
Impulsos de San JoséImpulsos de San José

Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado

Frases extraídas de los mensajes diarios del Casto Corazón

www.mensajerosdivinos.org

Enero 2018

11

4

18

25

8

1

15

22

29

7

14

21

28

12

5

19

26

9

2

16

23

30

13

6

20

27

10

3

17

24

31

Mis queridos y tan amados 
compañeros, llegó la hora de 
crecer abandonando lo viejo 
y abriéndose a lo nuevo, a 
las virtudes espirituales, al 
verdadero ser, al amor, a  
la unidad.

Cuando un corazón descubre 
el amor al servicio, él se 
torna pleno y encuentra un 
camino seguro para la propia 
consagración.

Piensen que, en el Cosmos 
infinito, la Creación 
espera que retornen con la 
experiencia del Cristo Vivo 
en sus propios espíritus.

Si ustedes son soldados de 
un ejército de paz, vivan la 
paz, vivan el amor, vivan la 
fraternidad.

Trae el Reino de Dios hacia 
ti; hazlo siendo consecuente 
con él, viviendo la paz, el 
amor, la unidad y la humildad 
como premisas.

Ama la Voluntad de Dios 
más que a ti mismo.

El Universo espera que de 
Su Rey Universal provenga 
una raza que pueda cambiar 
completamente la Creación 
de Dios.

Comprendan que las 
trompetas que suenan en lo 
más alto del Cielo anuncian 
la hora de ser colmados 
completamente por el 
Espíritu de Dios.

El Plan de Dios Altísimo 
se cumplirá y esto se dará 
con sus esfuerzos y con su 
valentía para tornarse nada, 
para que sean colmados  
por Dios.

Estén atentos y no permitan 
que nada sea más importante 
que el amor en sus corazones.

Confíen en su potencial 
de amar y transfórmenlo, 
en una virtud celestial viva 
dentro de todos ustedes.

Ustedes vinieron a este 
planeta para aprender a 
vivir no para sí, sino para  
el prójimo.

En cada instante de sus vidas, 
deben recordar que ya es el 
momento de dar un salto en 
la vida del espíritu.

La santidad en la vida de 
cada ser no depende de las 
circunstancias externas, 
depende solo de cada 
corazón, de la disposición de 
cada uno en tornar sagrada 
la propia existencia.

Que el Amor derramado por 
Dios en sus mundos internos 
sea siempre poderoso y los 
impulse a seguir adelante.

Yo los amo y por eso 
estoy aquí. Yo confío en la 
humanidad como Proyecto 
de Dios.

Esta es la esencia del 
aprendizaje en la Tierra: 
entregarlo todo y padecerlo 
todo por la evolución y por 
el crecimiento de los demás.

Vivan cada día como si fuese 
el último, como si estuvieran 
delante de la última 
oportunidad de perdonar, 
de reconciliarse, de prestar 
aquel servicio que nunca 
realizaron.

Les pido que ya no exista 
cansancio en sus cuerpos 
que les impida cumplir con 
un pedido de oración de los 
Mensajeros Divinos.

La esencia del despertar se 
encuentra en el desarrollo de 
la fe, porque es la fe lo que 
los mueve a responder a los 
impulsos del corazón.

Yo confío en el amor que 
habita en sus corazones y que 
ustedes desconocen. Es hora 
de aprender a amar.

Cristo les dejó el ejemplo.  
Él no vino al mundo para ser 
un rey. Él se volvió Rey porque 
fue capaz de abandonarse  
por amor a las criaturas de  
Su Padre.

Ha llegado la hora de asumir 
la Vida universal, con la plena 
consciencia de que están en 
la escuela de la cristificación 
para todo el Universo.

Dios les está entregado todo, 
incluso Su Hijo, para que 
se puedan abrir las puertas 
de la redención para la 
humanidad.

El amor es la esencia de la 
vida en la Tierra, si no hay 
amor no tiene sentido la 
existencia de la humanidad.

Cristo vivió en sí el Amor 
de Dios por Su Creación. 
Fue por la evolución de toda 
la Creación universal que 
Él entregó Su Vida y sigue 
entregando todo de sí.

Vivan consecuentes con 
la oportunidad que se les 
entrega.

Me comprometo a estar 
presente entre ustedes 
siempre que invoquen Mi 
Presencia por medio de 
la oración, de la caridad y 
de actos de compasión y 
fraternidad.

Consagra tu corazón a la 
Madre del Mundo y déjate 
llamar “Hijo de María”.

Establece en ti la unión con  
el Padre y permítete 
asemejarte a Él, dándole la 
potestad de transformarte 
según Su Voluntad.

Ámense como humanidad, 
como creación de Dios, 
como parte viva de Su 
Corazón Sagrado.


